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ADICTAAL !:8(O A LO!: 16
AÑO!: --GRACIA!:"A INT~RN~T
Chgryl Tunngy gmpgzó eon lag eitag por Intgrngt a log 14 añog y al eumplir

la mayoría dg gdad ya gg ha aeogtado eon mág dg 50 hombrgg.

LONDRES, INGLATERRA (SEP).- A sus 18
años, Cheryl Tunney se ha acostado ya

con más de 50 chicos. A todos los conoció por

UNA FRAg[
. Y UNAVIDA
«Mo cOhVortíon una ponwna

adicta y bus:cabatantos:
hombros:cOmopodía lograr» .

1989: Nace en Dagenham (Essex), en
el Reino Unido.

2003: Empieza a flirtear con ~ombres
en cibercafés los días que hace
novillos con sus amigas.

2005: Pierde la virginidad con 16 años.
Desde entonces y hasta los 18
años se acuesta con alrededor
de 50 hombres.

2007: Iniciael camino de la deslntoxJ..
caclón de su adicclón ai sexo de
la mano de un psicoterapeuta.

2008: Cuenta su historia en un docu-
mental de la SSC.
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Internet y con ninguno de ellos fue más allá de
la primera o la segunda noche.

NI SE ACUERDA DEL PRIMER
NOMBRE DE LA MAYORíA

Cuando hace memoria, no logra recordar
el nombre de pila de más de 36. «Cuando una
hace este tipo de cosas», asegura, «acaba
perdiendo la cuenta».

Cheryl ha ganado cierta celebridad en el
Reino Unido a raíz de un insólito documental
de la BBC en el que cuenta su devenir por los
andurriales del pecado. y escenifica ante las
cámaras su redención, obrada.a través de un
psicoanalista que ha tratado con seriedad y
dedicación lo que sin duda es un caso de libro
de adicción al sexo.

Con el agravante de la precocidad, indu-
cida según la interesada por el divorcio tem-
prano de sus padres: «Me convertí .en una
persona adicta y buscaba tantos hombres co-
mo podía lograr. Pero una no puede ser feliz
así».

«Empecé con las citas cuando tenía ape-
nas 14 años», añade, «me iba de la escuela
con mis amigas y me metía con ellas en algún
cibercafé, al principio sólo por flirtear con los
chicos en Internet. La primera vez que me
decidí a conocer a uno, mi madre se vino con-
migo. En realidad, la virginidad no la perdí
hasta que tenía 16 años pero desde entonces
he estado con más de 50 chicos».

"LO Mío NO ES TAN RARO"

La mayoría gente de su edad pero tam-
bién tipos mayores y hasta un traficante de
drogas. Para más riesgo, con todos y cada
uno de ellos Cheryllo hizo sin condón, jugan-
do a la ruleta rusa del sida, la gonorrea, la cla-
midia y toda la retahíla de enfermedades de
transmisión sexual que se han disparado por
cierto en los últimos años en el Reino Unido.
Quién sabe si porque Dios es misericordioso,
la criatura salió indemne físicamente del envi-
te. En cuanto a su adicción, se la trata un
especialista y la va superando con la ayuda
de su nuevo compañero, un hombre que ron-
da los 40 años.

La propia Cheryl se muestra sorprendida
con las magnitudes de su hazaña. «La verdad
es que es bastante para apenas dos años»,
dice entre el orgullo y el susto en el documen-
tal de la cadena pública. Al parecer, su paula-
tina caída del caballo (dejar de hacerlo) se

Cheryl Tunney, ahora tiene un compañero de 40
años. (SEP).

produjo cuando su madre -ay, siempre las
madres- le puso delante 50 muñequitos antro-
pomórficos sobre la mesa para que percibiera
las proporciones del problema.

Cheryl pilló el mensaje inmediatamente.
Lo cierto es que el papelón de la madre es
para un capítulo aparte. Se enteró del pastel
delante de las cámaras de la BBC y confesó
por cierto que ella sólo había tenido relaciones
con tres hombres distintos.

Ni tanto ni tan calvo, debió de pensar el
telespectador medio británico, desacostum-
brado a una nómina tan nutrida y precoz como
la de Cheryl. Reformada y encarrilada, Cheryl
no quiere regresar a su vid.a anterior. De todas
formas, avisa a las madres de sus vecinas:
«Lo mío no es tan raro. Aquí todas las chicas
hacemos lo mismo».


